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Parece que fuera ayer cuando comenzamos a reunirnos en 
el grato espacio del café Barbieri del barrio de Lavapiés un 
grupo de colegas, amigas y amigos, para construir un 
espacio de interlocución con el fin de intercambiar opiniones 
sobre Iberoamérica en el querido Madrid del día a día, de la 
cotidianidad a veces abrumadora de nuestras respectivas 
labores.  La experiencia fue muy rica y lo verdaderamente 
sorprendente es que este esfuerzo se haya consolidado 
durante una década de manera continua y cada vez más 
exigente y responsable.

Una primera conclusión, seguramente no apresurada a juzgar 
por el paso de los años, es que estas Tertulias testimonian el 
requerimiento de espacios de interlocución adecuados para 
hablar de nuestros problemas y proyectos comunes, para 
intercambiar opiniones, informaciones, conocimientos, 
claves de lectura y críticas fecundantes.  Espacios hasta para 
conocernos.  Parecería elemental este aspecto y quizá poco 
creíble en un mundo donde la virtualidad ha ido ganando 
terreno y haciendo posible contactos impensables.  Sin 
embargo, parece que la relación cuerpo a cuerpo, por así 
decirlo, cara a cara, de mutua escucha y de cercana convivencia 
sigue siendo una exigencia vital para los seres humanos.  La 
experiencia del amor virtual no puede menos que dejarme 
insatisfecho y, sin embargo, es la vía virtual la que me 
permite acercarme a ustedes con estas palabras para 
manifestarles todo mi cariño y compartir, de manera 
indirecta, esta conmemoración de la primera década de 
nuestras Tertulias. 

Hemos logrado sobrellevar apoyos y carencias de apoyos 
institucionales, hemos logrado debatir sobre temas nodales 
de las situaciones producidas en estos años y sus 
correspondientes historias, hemos avanzado, sin ninguna 
duda, en la consolidación de este espacio.  Seguramente lo 
que resta debatir y resolver es cómo se desenvolverán estas 
Tertulias en los años por venir y, sobre todo, cómo podríamos 
incrementar su presencia y repercusión en diferentes 
ámbitos: la institucionalidad académica y la opinión pública, 
entre los decisivos.
1 Palabras enviadas para la reunión conmemorativa de los primeros diez años de las 
Tertulias, el día 23 de septiembre de 2010.

Horacio Cerutti-Guldberg

¡NADA MENOS QUE 
DURANTE UNA DÉCADA!1

¿TERTULIAR? 

Y otro detallito sobre el cual me gustaría centrar la atención 
es el aprendizaje modelador y estimulante que brinda la 
experiencia de participar de las Tertulias.  Con decirles que 
yo extraño entrañablemente estas deliciosas reuniones, aún 
cuando puedan presentarse como un poco rutinarias ante 
quienes participan y, no sería de extrañar, que algunas 
resultaran hasta aburridas.  Eso no puede desarmar el 
esfuerzo y, por el contrario, nos carga de energía y nos 
impulsa a buscar mejores modalidades de diálogo y de 
participación.  El mérito indudable es que ha sido aquí, en el 
espacio de nuestras Tertulias, donde temas y tópicos 
invisibilizados o no suficientemente reconocidos en los 
ámbitos institucionales han encontrado su espacio de 
despliegue y de (re)elaboración colectiva.

Quizá no sería tampoco demasiado pedir que nuevas 
generaciones, de relevos, se iniciaran aquí mismo en las 
investigaciones y búsquedas incansables, al tiempo que en la 
reafirmación de las responsabilidades públicas que siempre 
hemos pensado acompañan de modo exigente a nuestras 
labores.  Así, iríamos también forjando nuevos equipos de 
trabajo y fomentando las actitudes indispensables para ese 
trabajo en equipo fecundo con generosidad y capacidades 
receptivas múltiples.

También destacar la convergencia de enfoques disciplinarios 
variados es un punto delicado, el cual requiere de tratamiento 
cuidadoso.  Y es que puede convertirse, simplistamente, en 
un mero exponer en trabalenguas lo que otras y otras 
seguramente no entenderán o sólo a medias.  Cuando de lo 
que se trata es de buscar las convergencias, las estimulaciones 
mutuas, las interrelaciones fecundantes y provocativas para 
poder avanzar mejor en el conocimiento de los complejos 
problemas que la cotidianidad nos plantea y a los que 
queremos abocarnos para aportar en sus soluciones efectivas.  
Y es que ¿cómo podría lograrse un adecuado y respetuoso 
incremento de nuestras relaciones regionales, si no fuera a 
partir de una confluencia de saberes los cuales nos permitan 
vislumbrar mejor toda esa maraña de aristas involucradas?  
¿O es que sólo el asunto es de relaciones internacionales o 
jurídicas o sociales o antropológicas o culturales o raciales o 
religiosas o psicológicas o… una larguísima enumeración de 
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dimensiones inabarcables en su apariencia contrapuesta?  
Aquí es donde hay que agudizar los esfuerzos reflexivos 
para buscar esa complementación de enfoques.

Otra cuestión que salta a la vista y que está íntimamente 
relacionada con la gestación de esta experiencia tertuliar es 
que, aunque parezca exagerado, no basta con los espacios 
académicos institucionalizados para gestar estas labores de 
manera efectiva.  Por ello fue menester buscar o, mejor, 
gestar espacios paralelos, donde las reglas del juego fueran 
no sólo más flexibles, sino más pertinentes a lo que 
andábamos buscando y seguimos buscando incansablemente.  
Saber para hacer y reconocimiento de nuestro poder hacer, 
por limitado que fuera el aporte.  Granito a granito se va 
formando la arena de la playa…

Siempre nos concebimos, quienes iniciamos esta aventura de 
tertuliar sobre nuestra Iberoamérica, como sujetos 
protagonistas, como encargados de hacer realidad nuestros 
anhelos y como quienes debíamos y podíamos decidir sobre 
nuestra organización interna y sus modalidades de trabajo y 
expresión.  Este auto reconocimiento, con gran énfasis en la 
afirmación autónoma, sería bueno no perderlo y, al contrario, 
incrementarlo, si fuera viable.  Justamente para renovar la 
apuesta al menos por otra década. 

Finalmente, creo que sería no sólo irresponsable, sino hasta 
contrario a nuestras convicciones y compromisos sociales 
siempre renovados ignorar el contexto de crisis generalizada, 
de las reglas del juego imperantes y desconocer la fuerza 
cuestionadora de las movilizaciones colectivas que afloran 
por todas partes, justamente para demandar otras auténticas 
alternativas.  Aquí la tarea sigue siendo decisiva y podremos 
eludirla.  A la búsqueda de esas alternativas debe apuntar el 
esfuerzo vertebral de estas Tertulias y, sobre todo, a 
concretarlas de modo eficiente y sin dilatar, porque ya no hay 
posibilidades de espera ante los colapsos que nos abruman.

Las actividades actuales

Las Tertulias Americanas celebran su décimo aniversario 
con un nuevo ciclo:  
   
En torno al bicentenario de las independencias de las 
repúblicas americanas y al centenario de la revolución 
mexicana.
    
La tertulia de apertura se titula: “España y los bicentenarios 
iberoamericanos: un acompañamiento”.  Será introducida 
por Juan M. Romero de Terreros. Embajador, Adjunto a 
Felipe González en la Comisión Nacional para la 
Conmemoración de los Bicentenarios de la Independencia 
de las Repúblicas Iberoamericanas.  Tendrá lugar en el 
Museo de América, el jueves 23 de septiembre, a las 19:15 h.

Los fundadores y coordinadores de las Tertulias, algunos de 
los cuales ya no participan en ello por diversas razones, 
fueron Horacio Cerutti, Mónica Cerutti, Ana Belén García 
López, Ernesto Barnach-Calbó, Antolín Sánchez Cuervo, 
Sandra Escutia, Fernando Harto de Vera, Guillermo Pérez, 
Ana Pinilla y Jaime Vilchis.  A todos ellos se debe el haber 
alcanzado exitosamente la primera década, con el ánimo de 
proseguir en la encomienda.  El equipo coordinador actual 
está conformado por Ernesto Barnach-Calbó, Ana Belén 
García López y Antolín Sánchez Cuervo.

Desde el año 2001 al 2007, las Tertulias se realizaron en la 
Casa de América, y desde 2008 tienen lugar en un sitio no 
menos emblemático de Madrid, como lo es el Museo de 
América.
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